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CONDICIONE.S DE SUSCRIPCIÓN
1. '  El tiempo minimode auscripcióo es na Irimettre.
2. '  Las suscripciones se cobrarán por trimestres ade­

lantados, cualquiera que sea el tiempo que se bagan los 
abonos.

a.* Las suscripciones se cuentan desde el ptincipio del 
mes en que se reciba el aaiso.

4 .' La suscripción se contÍDuará indelinidamente en 
I tanto no se reciba del auscritor aviso en contrario.
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Si la campaña de Cuba, con todo su fatídico 
aspecto y  no más favorables presunciones, más 
que presente desconsolador, exige qu sea fuente 
de inagotables y provechosas enseñanzas.

Si esas criminalea utopias de los hombres 
que desvanecidos con la altura no vacilan en 
arrojar al fondo de la sima su propia madre con 
tal de que el jugo de aquella sangre, savia de 
la existencia propia, sirva para amasar la arga­
masa sobre la que pretenden erigir el pedestal 
de su soberbia.

Si los males presentes, jamás previstos por los 
que tenían obligación de prevenirlos, no pare­
cieron, há poco, lección suficiente para juzgar 
de la valia de ciertos elementos, el fratricida gri­
to de Novaliches en la isla de Luzón vendría 
á llenar la medida de la paciencia nacional y á 
hacer comprender lo que son, lo que piensan y 
lo que valen determinados elementos.

Alardean aún de económicos y de patriotas; 
pretenden, aunque en vano, demostrar que no 
son los males presentes consecuencias de sus 
desaciertos; pero si lograran distraer—que no 
lo conseguirán—la honrada conciencia pública, 
se engañarían á si propios, que á nuestro modo 
de ver, es el colmo de las equivocaciones lamen­
tables.

• •
Economías, economías y  economías. Tal fué 

el dilema de esos desgraciados sectarios que aún 
se mueven y  alientan en el estadio donde la po­
lítica se desarrolla.

Desatendidas nuestras colonias. Huérfanos de 
hombres los batallones del Ejército hasta la no­
ta del ridiculo, fácil les fué á los prohombres de 
la insurrección cubana revolverse en Baire con­
tra la madre Patria, y las economías tan decan­
tadas trocáronse como por ensalmo en caudal 
copioso de sangre y  de dinero, al parecer lla­
mado á dar en tierra con todas las energías de 
este hidalgo pueblo. Y  no era bastante esto. Los 
seminarios, graciosamente otorgados en nues­
tras posesiones del extremo Oriente, y las uni­
versidad^, no menos aplaudidas por esos espiri- 
ív» fuertes que tanta influencia ejercen por osa­
día sobre la vieja España, lanzaban un número 
considerable de clérigos indígenas y de doctores 
de igual categoría convertidos ipsofacto en nues­
tros más encarnizados enemigos.

Pero á buen seguro que se disminuyó Guar­
dia civil, y ahí está el presupuesto de la isla de 
Cuba que no nos dejará mentir ó se continuaba 
mixtificando su servicio eomo lastimosamente 
viene haciéndose ad Halendas en el archipiélago 
filipino.

«  «
Bis hora de hablar claro. Y  en verdad que 

ni el grito separatista de Baire ni el antiespañol 
de Novaliches, hubiesen podido emitirse á cien­
cia y  paciencia de las autoridades, si en Cuba, 
lo mismo que en Filipinas, no cuando Maceo in­
vade las provincias centrales ó la insurrección 
se extiende á considerables territorio isleños, 
amo cuando germinan y  tratan de desarrollarse 
eatos parricidas actos, una bien entendida dis­
tribución de fuerzas del instituto benemérito 
hubiesen podido apercibirse evitando el hecho, 
y lo que es peor, las consecuencias para el país.

Si la Guardia civil filipina hubiera obrado con 
sujeción al reglamento que obedece y sigue la 
de la Metrópoli para su servicio especial, el ge- 
neral gobernador ó quien hiciera sus veces hu­
biese tenido precisamente que conocer desde 
fiUe se iniciaron todos los movimientos insurrec­
cionales, y conocerlo y  fracasar h u b i^  sido todo 
una misma cosa.

Pero ya se ve. Esto se considera y juzga de to­
do punto accesorio. Si la Guardia civil de F ili­
pinas estuviera como la razón y  el derecho acon- 
®cjun, amalgamada con la de la Península, se 
^^i^cería en el gran archipiélago de un semillero 
de destinos y ... allá van leyes do quieren conve­
niencias personalismas.

• •
Pero todo tiene un término en la-vida, y mu­

cho nos engañamos si no estamos ya muy 
cerca de éste. Hombres de la talla del actual mi­
nistro de la Guerra no pueden considerar esta 
cuestión triviaj cuando se organiza con el des­

embarazo que acredita hacerlo el respetable ge­
neral Azcáriaga.

Y  nadie menos que él ha de desconocer la ra­
dical importancia que entrañarla, si no para el 
presente para lo porvenir, la amalgama de la 
Guardia civil filipina.

Dejarían de dirigir sus destinos jefes y oficia­
les, dignísimos, sí, pero circunstanciales, y los 
sustitnirían en funciones tan íntimamente liga­
das con el buen gobierno, otros jefes y  otros ofi­
ciales de aptitud probada, de vocación indiscu­
tible, de hábitos profesionales que, á no dudar, 
evitarían mañana con su familiar perseverancia 
actos tan vergonzosos como el que hoy nos 
añige.

Si París valia una misa á juicio de un famoso 
monarca francés, la tranquila posesión de nues­
tras colonias bien merece que se medite y exa­
mine con deftnimiento el modo y manera de 
ser de un instituto tan luego nacido como arrai­
gado en el país, y del que tantos y  tan prove­
chosos frutos puede obtenerse, inteligentemente 
aplicado.

El racional empleo de la Guardia civil en 
nuestras colonias hará imposibles los movimien­
tos insurreccionales importantes.

Porque la Guardia, como decía el inolvidable 
general Jovellar, es el ojo de la autoridad, y allí 
donde la inspección del que manda llega y al­
canza, las sorpresas resultan imposibles.

No dudamos ¡qué hemos de dudar! que la in­
surrección de Filipinas será efímera. Pero si se 
trata de arraigar la paz en aquellos extensos te­
rritorios parte integrante de nuestra constitu­
ción nacional, forzoso se hace no despreciar nin­
gún factor por insignificante, y ninguno entre 
todos, estamos seguios de ello, podrá igualarse á 
la necesidad de constituir sobre bases sólidas y 
permanentes la benemérita institución de que 
nos'ocupamos en las islas Filipinas.

Y  si no, al tiempo.

LO QUE SE DICE
En Real orden circular de 20 del anterior se seña­

lan las antigüedades que han de servir de base desde
l.e  del mismo para declarar derecho al sueldo del 
empleo inmediato á loa Jefes y  oficiales y sus asimi­
lados, en loa casos y condicionse qne determinan el 
art. 3.° transitorio del reglamento de ascensos en 
tiempo de paz y  art. 6.° de la Real orden de 10 de 
Julio de 1865, siendo la de l . °  de Jnlio de 1878 para 
los tenientes coroneles, comandantes y  capitanes; la 
de 17 de Abril de 1688 para los primeros tenientes, y 
la de 26 de Octubre de 1863 para los segundos.

X
Según correspondencias que tenemos á la vista de 

la isla de Cuba, ha cansado la mejor impresión en el 
ánimo del general en jefe la reciente revista de ins­
pección girada á determinada fuerza del instituto en 
aquella antills por el celoso subinspector y activo 
general D. Emilio Lofio.

Este brillante resultado es tanto más de aplaudir 
cuanto se habla puesto en duda, no sabemoa por 
quien, el estado de la misma. Nuestro cumplido pa­
rabién al veterano general Lofio.

X
El sefior general Mesa, secretario de la Dirección 

general del cnerpo, ha salido para Valencia con ob­
jeto de girar nna visita de inspección al 6.° tercio.

X
La Guardia c iv il ha secundado, como siempre, la 

acción de las aotoridades y  contribuido á qne el em­
barque de las fuerzas expedicionarias á Cnba se 
haya hecho en todas partes con el mayor orden, 
sin que las aglomeraciones de personas en los tra­
yectos y  embsrcaderos hayan producido la menor 
perturbación.

X
En nno de loe escaparates más lujosos de Zarago­

za llama la atención pública el hermoso jarrón en­
viado por e l general Palacio al director de la socie­
dad lE l Buido* con destino á la rifa qne esta socie­
dad se propone celebrar á beneficio de los heridos 
en Cuba.

Senos asegura qne entre todos los socios del Ru i­
do ha producido vivo reconocimiento la galantería 
con que ha procedido e l digno director de la Guar­
dia civil.

X

Hemos tenido la  satisfacción de saludar al general 
D. Rafael Suero y Marcoleta, gobernador dimisiona­
rio del castillo de La Cabafia (Cuba), que ha regre­
sado por motivos de salud,

Deseamos á nuestro respetable amigo un rápido y 
completo restablecimiento.

X

Y  por cierto que también hemos leído regresa á la 
Peniusnla el general Oliver, aunque ignoramos las 
causas.

X

Gran concurrencia acudió el día 5 del actual á la 
subasta lelebrada en la Dirección general del cuerpo 
para adjudicar la primer unidad de obra det Depóei- 
sito de recría y doma caballar del instituto que ha 
de crearse en Jetafe.

Presidió el acto, por delegación del general Pala­
cio, el general secretario de la misma, y  según nues­
tros informes, se hizo la adjudicación provisional 
á nna proposición que beneficia el importe de la 
obra con un 83 por 100 de rebaja.

Rebajar es.
Que buen provecho le haga al postor.

X
La disposición del ministro d é la  Guerra conce­

diendo siga en la provincia de Málaga prestando 
sus servicios la misma dotación de fuerza de la Guar 
día civ il que actualmente hay, ha sido acogida con 
elogio en aquella ciudad.
-----------------------------.-E&-C-----------------------------

G U A R D IA  G IY ÍL  E U R O P E A

ALEMANIA (SAJONIA)
------------ --------------------

La guerra en Filipinas.
La sublevación de Filipinas ha venido á aumentar 

el cúmulo de dificnltadee con que venimos luchando 
desde que empezó la actual campaílT de CuL.t

Muchos y fatídicos fueron los rumores de que se 
hizo eco la opinión en los pri ñeros momentos, y á 
los qne nos referíamos en la última hora de nneetro 
número anterior.

Y  aunque no se conocen todavía detalles circuns­
tanciales del criminal levantamiento, hay que conve­
nir an que en los momentos en que escribimos no 
pesa sobre el ánimo la amargura y  el temor con que 
se ací^ieron las primeras impresiones. El general 
Blanco ha contribuido rancho á este estado de cal­
ma nacional con au telegrama al Gobierno declaran­
do no necesitar más refuerzos y  después el cambio 
de impresiones con ¡as personas conocedoras de 
aquel archipiélago.

No hay entre éstos ano que conceda importancia 
excepcional á lo ocurrido. Condenan y anatematizan 
el síntoma. Jnzgan indispensables las saludables 
energías de casos parecidos, pero al mismo tiempo 
declaran que el hecho en sí no puede anbsisUr por 
el modo y manerade ser de aquellos habitantes que 
han de facilitar la extinción del incendio. Aseguran 
qne no hay medio de comparar al guajiro ó al orien­
tal cubano con aquellos pasivos seres de la isla de 
Luzón, que el galvaniffldos sabe Dios por qué clase 
de corrientes infames han podido realizar lo realiza­
do, es imposibie exigirles el tesón y la perseveran­
cia necesarias para hacer qne arraigue la guerra el 
v i l  ensangrentando suelo de tan maravillosa fertili­
dad.

No hay para qué sefialar la intensa satisfacción 
con qnetranscriblmM estas impresiones.

Pero por halagüeñas que resulten y verídiess que 
sean, no deben, á nuestro jnlcio, autorizar los tempe­
ramentos indolentes, y  aunque la acción desplegada 
por el Gobierno nada ha dejado qne desear, bueno 
es perseverar en ello, y aunque á  título de previsión 
si afortunadamente se llega á este caso, aportará 
aquellos hermosos territorios todos los elementos de 
dominación necesarios.

rAhl Y  sobre todo nada de reformas, por Dios San­

to, ni de masones blancos ó masones negros, y nada 
tampoco de letrados, doctores en ciencias, ni cursa 
indígenas. Esto en el supuesto de que convengamOH 
en qne debemos mantener nuestra soberanía sobre 
aquellos dilatados territorios...

.4 lodo e l que se i-iiscriba ¿  El  H khAldo, » e  le 
reiuiliFiin g rá lU  lodos Ion fo lle lin es  que vnn 
pulilieudos de In ¡n iere «n itle  n ó te la  Kr, pracio 
DEL AMOB.

EXCEFCIUN INCOMPRENSIBLE
I j i  está padeciendo la Guardia civ il con su cola 

gio de sargentos.
La notoriedad de los cursos abreviados en todas 

las academias del Ejército nos relevan de la obliga­
ción que en otro caso juzgaríamos necesaria de 
ponerá nuestros lectores en antecedentea del caso 
que DOS proponemos tratar en estas líneas.

Cou efecto. No bsy basta la fecha más cuerpo mi­
litar qne la Guardia civ il que deje de contar en sus 
respectivas academias ó colegios con disposiciones 
que facilitan la promoción á oficiales de los alumnos 
que en ellas cursan sns respectivas catreras en ra­
zón de la necesidad, cada vez más sentida, de subal­
ternos.

Si la abreviación comprendiese sólo las armas 
de combate, menos mal. Pero como la benifleio- 
sa providencia se haya hecho extensiva á carabine­
ros, exceptuándose sólo, repetimos, la Guardia civil, 
nos parece de rigor llamar la atención del señor 
ministro de la Guerra, en la esperanza de que tan 
luego como el ilustre general Azcárraga se aperciba 
de (an injustificada preterición subvendrá á su re­
medio.

Porque no puede discutirse en serio se abre­
vien loe cursos académicos para Carabineros, á quie­
nes ninguna perturbación ha causado basta boy la 
guerra actual, puesto que su misión no pasa del l i ­
toral y de las fronteras que demarcan los limites 
de España, siu un hombre en Cuba ni en Puerto 
Rico, y que no se haga extensiva la prevención á 
cuerpos que, como la Guardia civ il, viene sintiendo 
los efectos de la actual cauipafia por la parte tan 
activa como constante que en ella toman sus contin­
gentes antillanos desde el principio. Esta posterga­
ción, más que tal en sí, la consideramos olvido ó 
inadvertencia de ¡a sección correspondiente en el 
ministerio de la Guerra, y de aquí la confianza qne 
abrigamos de que habrá de subsanarse, pues de lo 
contrario implicaría otro sentimiento del que, ni 
remotamente, podemos suponer capaces al general y 
jefes de ella.

Mas convengan todos con nosotros en que hasta 
hoy la Guardia civil constituye una excepción ein 
razón alguna de ser, y que lo que menos pueden pe­
dir y esperar loe alumnos del colegio de Jetafe, fu ­
turos oficiales mafiana del instituto, es que se les co­
loque en igualdad de condiciones qne al resto de loa 
de su clase.

Y  no creemos necesario hablar más del asunto.

M O N T E P I O
M F^ DE AGOSTO DE 1896

UTA T SU A  DE Wá
Socios en 1.“  de Agoe o de 1866...

Altas..........................

Sl-mA.n .........
Bajas..........................

Quedan...............

13.534

29

1S.6C3
12

13.551

CUESTA
Capital del Montepío en 31 de Jnlio

. de socios extraor- 
i dinarios............. 2 670,60

^  Me id. fnndadorca 
Onotas' ,  ̂ .

1 y voluntarios. • - 40.435,65
/atrasadas............... 642,41
1 anticipadas........... 1.409,83

Diferencia de cuotas de 
socios en Ultramar....... 466

Cesiones de fondos ds 
hombres........................ 2 860

Parte proporcional de fo ­
restal y tabaco.............. 41,80

Terceras partes de maltas 
por denuncias.............. 456,22

.particnlares ..  
Donativoe.’ por venta de 

/caza ocupada..

321,60

288,10
Ingresos en la finca <£t A l­

ba* en el mes de Junio. 10 386,25

66.207,26

.SuifAN LASiSTBADAS.............  2.055.334,65
Idem las salidas..................  11.676 88

Capital del líontepio en Si de '
Agosto de 1896 ......................  2.943.658,27

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA  GÜARDU CIVIL

LA CAMPAÑA DE CUBA
EL CURSO DE LA CAM PAÑA

Sin cftrtft de naeetro activo é inteligente corres­
ponsal, sopliremoa la falta haciendo un pequefto es­
tadio de las novedades de más resalte notadas en el 
corso de la campaña durante loe últimos ocho días,

Como principal entre todos loe hechos, puede se- 
Calarse la presencia de Quintín Banderas en la pro­
vincia de la Habana y á espaldas de la trocha Mariel- 
Artemisa.

No consideramos útil ni aun conveniente siquiera 
disertar sobre la manera de ser de un hecho que se 
impone por si mismo y que en si encierra la impor­
tancia que pueda atribuírsele.

Como Quintín Banderas hoy, podemos encontrar 
mañana é retaguardia de la trocha al jefe de color 
de la Insurrección, y entonces, ¿á qué tin militar ha 
respondido ésta?

De nada serviría que el grueso de sus fuerzas que­
dara vagando por la considerable extensión de P i­
nar del Río, allí donde la masa, y más en la gente de 
color se improvisa, y donde forzoso es convenir que 
el montón [anónimo nos es adverso. Prueba esto 
basta la saciedad la impunidad de la marcha de la 
insurrección al amparo del apoyo hallado en el país, 
y de ahí nuestra pregunta en cnanto á la pertinen- 
ciade la linea Mariel-Artemieasi no es parte á des­
unir las inteligencias directoras de Is insurrección 
wtableciendo obstáculos infranqoeables á loe jefes 
prestigiosos entre loe hombres de color.

Si este resoltado, moral esencialmente boy para 
traducirse en efectivo mañana] rwulta inútil y Ma­
ceo pueda franquear la barrera que la opinión seña­
laba como impracticable, mejor será abandonar un 
aísleme de guerra que, sin apoyarse en principios 
científicos, resulta ineficaz en la práctica

Otro hecho de no menor importancia ha fijado la 
atención del país en grado sumo en los últimos días. 
Y  es el relacionado con la derrota de esos pequeños 
destacamentos sorprendidos y bárbaramente sacrifi­
cados por los insurrectos. ¿Vamos á volver al siste­
ma de fraccionarnos para presentar más puntos vu l­
nerables á un enemigo enteramente oculto y en cons­
tante acecho como fiera carnicera de presas fáciles?

De algo debe servir le experiencia de lo ocurrido 
en el principio de la campaña, y lo menos que el 
país tiene derecho á exigir es que se economice la 
sangre de sus hijos, y que cuando baya necesidad de 
derramarla, lo hagan nuestros hermanos, no con la 
condición de i'ícítmos, sino en calidad de comba­
tientes,

Por lo demás y en los pasados días, no se registran 
sino hechos de escasa importancia para el curso de 
la guerra, militarmente considerados, hallándose 
pendiente la expectación publica de la llegada á Cu­
ba de los áO.OOO hombres embarcados ya en su ma­
yor paite cuando nuestros lectores hojeen estas 11-

Que bagan la travesía dei Atlántico con toda fe li­
cidad, y que regresen en breve al seno de la madre 
Patria ceñidos con el laurel de la victoria.

E l  s e iie ra l l.n A ».
En la tarde del Domingo llegó á Cárdenas, acom­

pañado de su ayudante, nuestro querido compañero 
8r. Ramiro, y su secretarlo Sr. Abril y algunos jetes 
del instituto, el veterano general de la Guardia ci 
v il Sr. Lofio.

Fué recibido en la estación del ferrocarril por las 
autoridades civiles y militares.

E l com andante F c r r r ira .
En El Remediano hemos leído el siguiente hecho 

del eomandante de la Guardia c iv il D. Manuel Fe- 
rreira y faerza del instituto-.

lA l  tener conocimiento el comandante militar se­
ñor Ferreira, que numerosa partida insurrecta se 
encontraba en las inmediaciones de esta ciudad y 
que se dirigía para atacar una pequeña fuerza que 
habla salfdo fuera del poblado, con e l fin de cortar 
guano para los bairaconee del Hospital militar, sa­
lió inmediatamente con los escribientes que podo re­
coger ds las representaciones de la plaza, y en el po­
trero Jinagnayabo encontró una partida insurrecta, 
que rompió el fuego contra la vanguardia, que la 
mandaba el capitán i-r- Manzano, segundo jefe de la 
Guardia civil. Sin contestar á loe disparos, cargó el 
Sr. Manzano con catorce individuos del mismo cuer­
po, dando muerte al cabecilla llamado Eloy Rojas 
(á) Congo, siendo identificada su persona en esta 
plaza, donde se le bs dado sepultura, habiéndole re­
cogido el caballo, armas y  municiones; además se 
recogieron dos caballos con monturas, no habiéndo­
se podido encontrar un herido que se internó en el 
monte.

Por nuestra parte no ha ocurrido novedad. La 
faerza de la Guardia civ il de Caballería recorrió más 
de dos kilómetros al galope, stravesando un terreno 
pantanoso donde los caballos se metían hasta los pe­
chos.

£1 cabo Grijalva, del mismo cuerpo, se batió per- 
BOnalmente al arma blanca con el cabecilla Congo, 
siendo digno de elogio por su buen comportamiento 
como asimismo toda la vanguardia, la que al mando 
del capitán Sr. Manzano y despreciando el fuego 
enemigo, cacaron al arma blanca con el mayor orden 
y decisión.

Después de dar una vnelta grande el Sr. Ferreira 
con su improvisada colnmna, regresó á esta ciudad 
á las tree de la tarde. >

Enviamos nuestra enliorabnena á los Sres. Ferrei- 
ra y Manzano, así como al cabo Grijalva y  demás 
fuerza.

En la Guardia civ il se acredita siempre que para 
batirse no se cuenta el número del enemigo 

D . ü lanuel de la  B a rre ra .

Este valiente jefe de nnestro Ejército desempeña

en la Habana nn puesto de bastante importancia, y 
en él se distingue por sus valiosos y  buenos servi­
cios.

Nombrado jefe de policía de la provincia de la IIa> 
baña, tan pronto como tomó posesión de so destino, 
empezó á demostrar que no sólo era nn aguerrido 
militar, si que también poseía dotes policiacos, esa 
sagacidad, esa investigación, esa amabilidad que 
tan fructíferos resultados ofrece

Las aprehensiones, tanto políticas como de esos 
otros criminales de oficio, patentizan la convenien­
cia de su nombramiento y  el acierto con que en ellas 
ba procedido el general Weyier.

Dicho jefe es comandante del lienemérito iustitu- 
to de la Guardia civil.

Buen resoltado da la Guardia c iv il por escuela es­
pecial en la jefatura de policía aún recordamos á 
Ellees y Pagliery.

P repara tivo !» en 1‘ iiia r dcl U i » .

Muy cercano el dia en que v.-in á tomar grande des­
arrollo las operaciones en Pinar del Río, el general 
■\Veyler publicará pronto un bando concediendo el 
plazo de un mes para abandonar aquel territorio á 
las familias que tengan parientes en la insurrección.

Jetes  y oíielulet» muerlU!»,

Dalos oficiales que acaban de reunirse, detallan el 
total de jefes y oficiales del EJérc to fallecidos desde 
que comenzó la campaña.

Ki número de fallecidos es de 321*.
De enfermedades comunes murieron 70.
Del vómito 20e.
En el combate 44.
Por consecuencia de heridas recibidas peleando 9.

Cárdenas, Agosto 11.

La columna del coronel Zamora, con sna continuas 
marchas y reconocimientos, haabuyentado]á las par­
tidas que se acercaban á tirotear los fuertes, y es 
más, no las deja que establezcan campamentos en 
BUS conocidas y antiguas guaridas Ayer salió la co­
lumna nuevamente.

Aquí está desde ayer el señor general Loüo (don 
Emiliano]; se le ba recibido con demostraciones de 
cariño que él merece, y se le ba alojado en el ayun- 
tamiento.

IIE 4 '< ».B PE \ i«A S $

Por Real orden de 2  ̂del anterior, se concede cruz 
de plata del Mérito Militar al sargento y gnardlaa 
del 18." tercio Constantino Alvarez Fernández, Aga- 
plto Saco Fontal, Ildefonso Tejada Rodríguez, Fran­
cisco Pérez Rodríguez y  José Seijas Incógnito, en 
recompensa al comportamiento que observaron en el 
combate sostenido contra los insurrectos en Camía- 
na, Riofeo y  Guacamayo el día 19 de Enero del co­
rriente afio-

—Igual condecoración se concede en otra Real or­
den de 29 del mismo mes, por el comportamiento 
observado en e l servicio de escolta de trenes entre 
Regla y Aguacate hasta el 11 de Julio último, al ca 
bo y guardias de la comandancia de Matanzas, Mi­
guel Laque Morantes, Antonio Tejada Sánchez, Ilde­
fonso Pons Carmona y Julio Herrera Fernández: ca­
bo y  guardia de la de Colón, Esteban Pérez Iglesias 
y Luis Cuéllar le r ;  cabo y guardias de la de Sagua, 
Esteban Maté y  Maté, José Norte González, Pama- 
león Paiau Vicente, Luis Gironeeta Caddevila, Juan 
Dolfo Más y  Juan Medina Pérez; cabo y  guardias de 
la de Remedios, Francisco Pérez Domínguez, Juan 
.Martínez y Martínez y Manuel Díaz Incógnito; cabo 
y guardias de la de Santa Clara, Eduardo Ortíz Bo 
ñas, Jesús Rodríguez Fernández, Eulogio Domínguez 
Rodríguez, Julián Gallego Medeis y  Miguel Carme­
na Rodríguez; á los caboe Ramón Soler Fuater y Ma­
riano Espejo Montero, y  guardias de la de Cienfue- 
gos Víctor Martínez y Martínez, Gaspar Culebra Ur 
baño, Manuel Pardilloe Burgallo, Luis Rodríguez 
Silvo, Joaquín Cohiguioin Jame, Guillermo Gonzá­
lez López, Raimundo Molina Ascre, Julio Irene En- 
fadaque, José Bruel Espierre y Domingo Ramos y 
Ramos, y sargentos y guardias de la de Sancti Spl 
ritua, Juan Martín Tejeiro, Estanislao Rodríguez 
Castillo, Pedro .Agudo Herrén, José Andión Pérez, 
Marcos Serdés Sslés, Santiago Catavines Agudo y 
Antonio Torree Lozano.

—Por ei obeervado los días 2S y 26 de Marzo del 
corriente año en ei combate sostenido en Lomas de 
Cabatnand y  potrero Llandas, se otorga en Real or­
den de I . "  del actual el empleo de sargento al cabo 
de la comandancia de Sancti Splritus Miguel Qomila 
Oliver, y la cruz de plata del Mérito Militar al sar­
gento y guardias de la misma provincia Ensebio Iz ­
quierdo Caballero, Pedro Juan Estarivich, Eulalio 
Espelta Arellano, Miguel C'.trreras Miró y Francisco 
Memecas Capillo.

—Asimismo se concede, por el sostenido en Gnani- 
jibes en 81 de Marzo próximo pasado, empleo de sar­
gento al cabo Vicente Rodríguez Valdés; cruz de 
plata del Mérito Militar pensionada con 2,60 pesetas 
al [mes, vitalicia, al guardia José Alba Castaño, é 
igual condecoración sin pensión á los de !a misma 
clase Ednardo Insa Gascón y Juan Vallés Pérez.

—Be otorga asimismo cruz de plata del Mérito Mi­
litar por el combate sostenido en Vega Larga el 9 de 
Diciembre último, á los guardias Antonio Bonito 
Nieves y Valentín Rodríguez Alvarez; por el de Pal­
mar del Chicho ocurrida el 28 de Abril del corriente 
año, al guardia Ricardo Merlo Pérez, y por el de Ma- 
nagultas y Casa de la Campana que tuvo lugar el 11 
de Enero próximo pasado, la cruz de María Cristina 
al capitán D. Guillermo Castaños Bradell, y  la del 
Mérito Militar pensionada con 2,SO pesetas al mee, 
vitalicia, al guardia Marcelino Hueso Martínez.

ÍSEÑQR GENERAL AZGÁRRA6A!
K lE ááO  V E ilE t lE .\ T £

Desde que estalló la actual insurrección en Cuba 
viene operando, con 'general aplauso, al frente de 
una columna el bizarro coronel dé la  Guardia civil 
en comisión, D. Guillermo Tort.

Fuerzas mandadas por tan distinguido jefe concln- 
yeron con aquella ignominia de Manuel García, el 
famoso Rey del campo.

Eate hecho por sí solo hubiera bastado en otro caso 
para ceñirse una faja el jefe que tuvo la suerte de 
realizarlo. A l coronel Sr. Tort, en cambio, no sabe­
mos que se le dieran las gracias siquiera.

Mas, estalla la guerra actual; y el coronel de refe­
rencia deja de pertenecer al instituto para los efec­
tos de su especial cometido, y como llevamos dicho, 
toma el mando de la columna que los generales Ca- 
lleja, Martínez Campos y Weyler confian á su expe­
riencia y  bizarría

Los diarios de operaciones que deben obrar en la 
sección correspoudieute del ministerio de la Guerra, 
nos relevan de la necesidad de seguir y puntualizar 
los numerosos hechos de armas, íelicee siempre, 
realizados por este distinguido coronel.

Que es tal coronel y  no lo es. lAnomallas espa­
ñolas!

Pues como ísniente coronel de escala, aunque co 
ronel para el mando y la responsabilidad, no pnede 
merecer ascenso en su carrera en tanto no figure 
como tal coronel en la escala genera! de los de esta 
clase en el cuerpo.

Mas como se de el caso de que el teniente coronel 
—coronel (jl] —D. Guillermo Tort, sea hoy el tenien­
te coronel más antiguo de la escala general de este 
empleo en la Guardia civil, y á la vez se baile des­
empeñando en comisión el msndo de un tercio (el 
18 la más elemental equidad aconseja se de­
clare coronel de escala á tan benemérito jefe, con lo 
que cesará la situación anómala y perjudicial en 
que se halla, y sus servicios, y no hablamos de loa 
ya prestados, sino de los que sus alientos y esforza­
do ánimo le han de hacer prestar, se encontrarán 
también en condiciones de ser recompensados en la 
medida que lo estimen conveniente el general en 
jefe del ejército de Cuba y el dignísimo señor m i­
nistro de la Guerra.

La juatiflcación nunca bien ponderada del general 
.Azcárraga nos hace confiar en que, tan luego como se 
fije en lo peregrino del caso, !o resolverá tal y como 
los fueros de la razón demandan, librando con ello á 
uno de los más distinguidos jefes de la Guardia ci­
v il del entredicho en que ahora está, sin culpa suya. 
Sobre la equidad de la medida, la aconsejan también 
las consideraciones harto atendibles de que con ello 
ni se perjudica á tercero, n i se grava en un céntimo 
el presupuesto.

Mucho celebraremos ser atendidos por el señor m i­
nistro de la Guerra.

LA  GUARDIA CIVIL EN VALENCIA
r U » A  D E L  r 0 . 1 T I \ < á E lT E

Tenemos el gusto de transcribir, tomado de La Co- 
rrespondeutia de Valencia, lo siguiente, que corrobora 
cuanto en el asunto hemos expuesto;

<Una iniestión de economía trae consigo ia supre­
sión de cnatro compañías de la Guardia c iv il en la 
provincia de Valencia. Aumentada convenientemen­
te la fuerza de este instituto para atender ai servicio 
de guardería rural, recargóse por este concepto la 
contiibnción territorial en un 4 por 100, aumento 
que pagaba y paga cou gusto el contribuyente, no 
tan sólo porque ha visto sus fincas y  tierras a cu­
bierto de un golpe de mano, sino porque la seguri­
dad personal está hoy del todo garantida.

La gran densidad de población y la riqueza del 
pata hacen que se refugien en esta provinciamuchas 
gentes de mal vivir; ia vigilancia que esto requiere 
es extraordinaria y muy numeroso el personal que 
en ella se emplee. Es más, tenemos e l eonvecimiento 
de que ningún cuerpo ni instituto m ilitar ni de po­
licía puede sustituir en este servicio á la benemérita 
Guardia civil.

En efecto, no es preciso remontarse á épocas leja­
nas para convencerse de ello, y seguramente que no 
peiivarón muchas canas todavía los que puedan re­
cordar los tiempos de los Mozos de escuadra, insti* 
tución análoga á tos Mlgneletes del Norte y .Miñones 
de Cataluña, y los auu más próximos de la Guardia 
rural. Mueboe y  buenos servicloe prestaron, sin 
dada, aquellos cuerpos; pero durante su existencia, 
la vida en el campo era imposible, á menos que los 
que habitaban en él no se constituyeran en . feudos 
de los malhechores, que extendían sus correrías bas­
ta las mismas puertas de la capital. Más aún; algu­
nas gentes del campo, con su astucia ladina, halla­
ban cierta garautia en la protección que dispensa­
ban á loa llamados roders, para erigirse en dueños 
absolutos de los campos que cultivaban á despecho 
de los legítimos poseedores, y bastaba que nn pro­
pietario lanzase á nn mal colono, para que viese 
aqnél las cosechas comprometidas y sus tierras en 
entredicho. Tal vez hoy parezca esto exagerado, pero 
recuérdese que no hace más de quince ó dieciséis 
años qne loe qne iban al cementerio podían observar 
uu campo, lindante con el camino, lleno de malezas 
é Inculto hacia tres ó cuatro años, porqne el antiguo 
colono, desahucindo por su dueño, habla decidido 
que no se labrase.

E l aumento é Infiujo de la Guardia civ il concluyó 
por completo con aquellos excesos, y hoy la seguri­
dad personal está garantida, la propiedad es respeta­
da y los merodeadores no enenentran campo para 
BQS fechorías.

Bien se echa de ver esto en el sinnúmero de quin­
tas y posesiones de recreo que ya en loe poblados, ya 
en medio del campo se han construido durante estos 
últimos años, y en las qne familias de todas las cla­
ses sociales hallan solaz y expansión en largas tem­
poradas de permanencia.

Todas estas seguridades y adelantos están próxi­
mos á desaparecer si sufre reducción la Guardia ci­
v il de la provincia; el personal que restará será in­
suficiente. No tratam<« de hacer inculpaciones ni de 
discutir reaponsabiiidadee; nnestro objeto sólo es 
advertir al contiibuyente para que se ponga en guar­
dia, Los tiempos del famoso Trentacuaíre se acervan, 
la escandalosa huelga de los arrendadores podrá re­

petirse y las familias de l'js vecinos honrados no po­
drán alargar sus paseos más allá de las rondas de la 
ciudad al dar las oraciones.

A l tiempo.
ÜK HACSNDADO.»

Aunque, como podrán ver nuestros habituales lec­
tores, en este número nos ocupamos del asunto 
y en la colección del H bbALDO consta que he­
mos reñejado de larga fecha la legítima aspiración 
de la Guardia civ il de ver realizada la amalgama 
con Filipinas, no queremos oponernos á las espon­
táneas manifestaciones de nuestros abonados. De 
aquí que consignemos á continuación el artículo 
que nos envía un ilustrado oficial del instituto, más 
que para gaoar batallas de convencimientos, para 
que se observe el espíritu de cohesión que en la ma­
teria reina entre las filas de la benemérita corpora­
ción.

Dice así nuestro estimable compañero;
«Biempre han sido éstas las de servir á la Patria 

allí donde ba peligrado la seguridad de las perso­
nas y de sns propiedades. Empiezo por rogar á los 
lectores rccDerden el artículo que con el título sAs 
plracioness publicó E l E '̂ército Español en su diario 
del 4 de Enero de 1896, y asi como en tiempo de paz 
era justo aspirasen los jefes y oficiales de la Guardia 
civil á servir en los tercios de Filipinas, ahora lo es 
aún más por sobradísimas razones. En e l Antia>-to 
Militar consta la existencia de los tercios 20, 21 y  22 
en número correlativo á los de la Península, y sin 
embargo, todo jefe y oficial de la institución que 
contribuyeron á que se denomine Benemérito, iro han 
tenido derecho á servir en aquellas lejanas tierras 
que al descubrirlas Magallanes no hizo excepción se­
guramente de tan distinguido personal para que fue­
sen los únicos, con los del cuerpo de Carabineros, 
de entre todos los empleados civiles y militares in­
habilitados para disfrutar de un derecho de español.

Pero hoy más que nunca deben sostener este de­
recho todos los jefes y oficiales que constituyen el 
escalafón de ia benemérita Guardia civ il. Hoy más 
que nunca, sí, porque no demostrarán solamente la 
honrada ambicién de obtener mayores adelanta­
mientos en BU carrera; por conocer aquellas hermo­
sas islas donde la Naturaleza prodiga asombrosa ve­
getación y donde se cultiva y esplota, no todo lo que 
se pudiera... un suelo rico eii maderas, frutas, taba­
co, café, etc., etc, Pero hoy más que nunca, repito, 
es cuando no verá nadie en nuestro deeeo, sino en ei 
de todo buen patriota, ei de exponer vida, hacienda, 
bienestar de la familia, todo, por ir donde debe ir 
Codo buen soldado; esto es, donde la integridad de 
la Patria le reclama, donde su bandera tratan de 
arrollarla y sustituirla por otra que ondean ordas 
salvajes. Seguramente, si tal derecho concediese el 
Gobierno, responderían todos los jetes y  oficiales de 
la Benemérita batiendo á los infames hijos pródigos 
como lo hacen en Cnba, para cuya campaña, mar­
char todavía no se ha hecho preciso más que un sor­
teo de jefes, por liaberse presentado voluntarios á 
cubrir lae vacantes ocurridas.

Como en Cuba están demostrando, y en prueba de 
ello, que la primera cruz laureada de esta campaña 
le fué concedida á un individuo del instituto, de­
mostraría también en Filipinas el guardia civ il qne 
antes que nada es militar, pues en la m ilicia ba na­
cido.

Para mayor abundancia de razones, diré que aun 
siendo muy lógico que ei arma de Infantería diera 
destinos á sos jefes y oficiales en los tercios de F il i­
pinas y en otras comisiones activas por tener una 
excedencia tal de oficiales, que obligó al ministro de 
la Guerra 8r. López Domínguez y á otros, á la crea­
ción de la escala de reserva, etc., etc,, boy que el es­
calafón de diclie arma se encuentra sin oficiales ha­
ciendo preciso el ascenso de los sargentos y  cursos 
cortos en la academia, en nada se perjudicaría, y en 
este concepto to expongo, conque las vacantes que 
vayan ocurriendo en los citados tercios las cu'oran 
los jefes y oficiales del instituso, con lo cual en na­
da se aumentaba el p eeupuesto de Guerra, y sirvien - 
do en ellos Indistintamente los fefes y oficiales de 
la muy valerosa Infantería y toe de la benemérita 
Guardia civil, como lo hacen boyen  las columnas 
de Cuba y como lo hicieron en unión de otras ar­
mas en la guerra de Africa y en cuantas ocasiones 
se han presentado, se obtendría con esta amortiza­
ción, en menos de cuatro años y sin perjuicio de na­
die, ver realizados los ensueños de ia Gnardia civil, 
esto es, obtener un derecho legal, justísimo como lo 
tiene toda persona en ser dueño y disfrutar de le 
suyo.

Ésta amortización la verían con mucho gusto 
Dusatros compañeroe del arma de Infantería, como 
nosotros lo hemos sentido, al ver que, cursando todos 
en el Alcázar de Toledo, son aquéllos capitanee des 
de mediados del año último, cuando en la Guardia 
civil lo son la mayor parte con más de cuarenta y 
seis sñOB de edad y veintiocho de servicio constan­
te de snbalteinoe.

Concédase el derecho expuesto, y no tardará el se­
ñor ministro de la Guerra y nuestra Patria en ver 
pruebas de que también son españolee en Filipinas 
los jefes y oficiales déla benemérita Guardia civil.

P, V . D.

R E M K M B E R
A la memoria de mi quejido amigo el malogrado 

oficial Emilio Xieto Sánchez.
'/arpó el vapor que nos llevaba á Cnba, y  después 

que habimos escuchado el cañonazo de leva y d ir i­
gido la última mirada al puerto que parecía nnmon* 
ton de carne humana agitándose sin cesar, lanzando 
vivas y aclamaciones qne se perdían en la inmensi­
dad del mar, confundiéndoee mny luego con e l sordo 
murmullo de las olas al chocar con las rocas, nos 
fuimos poco á poco aproximando á la proa del barco, 
fijamtw nuestra vista en aquella piña de soldados 
qne bajo nuestros pies bullía, distinguiendo i  poco 
entre tanto gorro negro con franja encarnada, qne ú 
fe que más que hombres no veíamos otra cosa sino 
gorros, uno negro también, pero ostentando en su 
paite superior un sol blanco. Levantó la cabeza el 
guardia poseedor de aquel gorro, nos miró atenta­
mente y después de haber fijado su mirada con más 
insistencia qne en otro alguno en mi malogrado 
compañero Emilio, le salndó militarmente, bajó la 
cabeza y  se alejó cuanto pudo del sitio en que se en­
contraba.
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E L  H E R A LÍX ) DE L A  GU ARDIA C IV IL

—¿Le conoces?
—|Vaya si le conowo! Foé compañero mío de co 

legio; allá en Valdemoro comimos migas jantos. . 
Em bijo de un comandante, y  icaprichos de la suertel 
Yo hijo de un guardia, soy oficial y viajo por tanto 
en primera: él es guardia y va en la proa. Le buscaré 
mafiana. [Qué pena me da verle!

_ T ú  te Las ganado con tus puños la pMicidn 
que boy ocupas; no tienes un pelo de tonto, como lo 
prueba el haber sido et abanderado en la academia 
de Toledo: él acaso eerá un torpe, y  caso de no serlo, 
tan expedito como tú tuvo el camino para ser ofi­

cial.
—No, no es torpe; en Valdemoro le querían mucho 

por lo listo y lo aplicado [que era; salió del colegio 
cuando yo, se enamoró, se casó, tuvo hijos, y en tan­
to que yo, libre de esos laros, pude dedicarme á estu­
diar, él tuvo que concretarse á pensar en la familia 
que se había creado. ¡Ya ves si es justo que me aflija 
el verlo boy junto á mi y tan separado! Esto me ha­
ce pensar en Valdemoro. Si en el colegio pudieran 
cnltivar la Inteligencia de los que demnestran apti­
tudes para el estudio, yo hace mucho tiempo que se­
rla oflcial, y ese muchacho marcharía boy A mi lado, 
y su madre pensarla con la mía, que si es cierto que 
las balas no distinguen al oflcial del soldado, su h i­
jo, aquel hijo A quien ella cuando niño rodeaba de 
mimos y  comodidades qne le podía prodigar por la 
posición que ocupaba, no comería rancho, el medio 
ambiente en que viviera sería en el que nació, su le ­
cho no serían las tablas, y, en fin, no sentirla la 
amargura que en este momento sentirá al verme. 
Cuando seamos oficiales de la Guardia civ il, hemos 
de trabajar por que esto no suceda. A  mí me inspira­
rán mis recuerdos de Valdemoro, á tí el cariño que 
siempre has profesado al cuerpo.

¿Qué hará falta para que, asi como hoy á los hijos 
de guardias, jefes y oficiales, midiéndoles por igual 
rasero, se les da una educación que sólo les permite 
aspirar á ser guardias ó zapateros, mafiana, sin dis 
tingos de origen,sólo por selección que los profesores 
bagan, reciban educación más esmerada y se les dé 
medios para crearse un porvenir más hermoso? ¿Di­
nero? Eso de fijo qne lo daremos gustosos todos; el 
que tenga hijos, por interés de ellos; el que no, por­
que siempre es hermoso hacer una buena obra... Y , 

ira, se me ocurre que no pocas ventajas habían de 
ograrse con darle al colegio medios para que sus 
lumnos no tuvieran qne conformarse con el dilema 

de ser guardias ó escoger un oficio; la primera serla 
la de qne ya hemos hablado; el hijo del guardia qne 
Cuera listo ascendería á posición más holgada de la 
en que nació; el del oficial ó jefe no descenderla, co­
is que debe ser horrible; loe torpes aguzarínn su in­
teligencia para ser de loa escogidos en la selección 
que se hiciera, y caso de no conseguir sus deseos, 
'1 cuerpo se encontraría con guardias que, por amor 

propio, habían afinado su inteligencia, y por fin, ha­
ciendo depender el porvenir del hijo de la conducta 
del padre; como el amor ó los hijos entiendo que de­
be ser muy grande, los guardias, temiendo más que 
■1 Código militar á las consecuencias de eua faltas 
por lo que ó sus hijos atafie, andarían con pies de 
plomo.

Todos los cuerpos tienen colegios para los huérfa- 
noe, y en ellos no se pone ante la vista de los mucha- 
boa el dilema de ser soldadoe á secas ó aprender un 

oficio. Unos estudian; á otros más torpes les ense­
ñan un modo de v iv ir con su trabajo manual; á otros 
les hacen sargentos; en suma, cada cual obtiene el 
fruto de sus facultades. ¿No ea lógico proteger á los 
le casa? ¿Por qué no hemos de hacerlo nosotros?

Kecordando aquella conversación sostenida con mi 
ualogrado amigo, que no llegó á realizar eu dorada 
lusión de veetir el uniforme del cuerpo, encontran- 
lo su tumba en los campos de Cuba, y pensando en 
n todo como él, ya qne no pudo emplear sus ener- 

tíss en defender y propagar las generosas ideas que 
le sus labios escuché, hoy aquí las trascribo, desean­

do que esas ideas llegue un día que eo conviertan en 
hechos, evitando así dolorosos escenas como la que 
tuve ocasión de présem iar en la proa del barco qne 
me conducía á Cuba.

r .  M a LTIS  I.I.OllENTB.

Ú LT IjyO R A
T E L E G R A M A S  O F I C I A L E S

sManiia 5 .
Las partidas insurrectas de Cavite siguen 

cometiendo destrozos en aquellos pueblos, 
teniendo sus principales centros en Icnus y 
Noveleta. Reconocidas sus posiciones, resul* 
tan de gran fuerza y no parece prudente em ­
peñar sobre ellas un ataque con la escasa 
fuerza de que hoy dispongo.

En Cavite se ha descubierto un complot 
para apoderarse de la plaza mientras se ha­
llasen fuera de ella las tropas que salieran 
para batir á los insurrectos.

La  fuerza que envié á Nueva Ecija llegó 
oportunamente para salvar á la capital y  á 
las autoridades, arrojando de ella á los su 
blevados.— Blanco. •

«  «
«Manila 6 .

Continúan descubriéndose nuevas ramiBca- 
C lo n e s  de la conspiración, que era muy vasta, 
haciéndose nuevas prisiones y activado pro 
cedimiento por jurisdicción militar.

Insurrección está hoy limitada á provincia 
Cavite y  algunos pueblos Nueva Ecija.

Demás provincias, tranquilidad.
Es considerable número de rebeldes que se 

presentan acogiéndose al bando.
Han llegado de Mindanao un batallón, 60 

artilleros y  zoo guardias civiles. Mañana es­
pero los otros batallones.

Hoy he enviado fuerzas á Silang para im­
pedir la entrada de insurgentes en la Laguna 
de Cavite.

Batidos los de Nueva Ecija, son perse­
guidos activamente por columna enviada al 
efecto.

La  Guardia civil ha impedido el levanta­
miento de Zaragoza con notable energía, 
digna del mayor elogio.— Blanco. •
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Se ha deaeetlmado de Real orden inetancia promo­
vida por e l guardia de la comandancia de Tarrago­
na Manuel Ptágaro Jovain, en eúplica de que ee le 
concediera el empleo de cabo.

—Por Real orden de SU del anterior se concede el 
retiro piovieional para Villarln de Campee (Zamo­
ra), al sargento de loa tercios de Cuba Liberto Vidal 
Carnero.

—En otra de 31 del mismo mes, se concede servir 
en el arma de Caballería, de que procede, al segundo 
teniente de la escala de reserva del cuerpo D. Ma­
riano Garcinufio Encinas.

—Por considerarla de interés para los sargentos 
del instituto, insertamos á continuación lo parte 
dispositiva de la Real orden circular de 31 del ante­
rior (D. O. núm. cuyo texto es el siguiente-

1." Se fijará en definitiva la antigüedad de 27 de

Julio de 188C en el empleo de segundo teniente ó 
sus asimilados de la escala de reserva retribuíds, á 
los ascendidos en virtud de cualquiera da las citadas 
disposiciones (Rtal orden de 20 de Julio del año ál- 
timo y Reales decretos de i  de Agosto y 24 de Octu­
bre siguientes), sea cual fuere el arma ó cuerpo de 
procedencia, siempre que en la indicada fecha se ha­
llaran admitidos en el tercer periodo de reenganche, 
ó tuviesen, cuando menos, diez años de efectivos 
servicios en activo y seis de ejercicio en el empleo 
de sargentos ó sus asimilados. En caso contrario, se 
les rectificará la antigüedad, asignándoles la del día 
en que hayan cumplido unas de dichas condicio­
nes.

2. °  .Se concede un plazo á todos los que en la ac­
tualidad ó dentro de él tengan opción á los benefi­
cios de la ley y Reales decretos y no bnbiesen ya 
solicitado si ascenso, ó fin de que puedan verificar­
lo, con derecho, si lo obtienen, á que se fije en anti­
güedad con arreglo á lo dispuesto en el articulo tn 
terior. Dicho plazo será de un mee, á contar desde 
esta fecha, entendiéndose ampliado aquél á dos me- 
s ^  para las Antillas y tres para Filipiuas.

3. '' A  los que lo soliciten después del expresado 
plazo, se les consignará al ascender la antigüedad 
del día en que el jefe del cuerpo ó dependencia baya 
cursado la instancia, con su informe, ó cuando los 
interesados cumplan las condiciones necesarias, si 
en algún caso excepcional y muy justificado tuvie 
se esto lugar poco tiempo después de aquella feciia

—Se ba cursado á Guerra prepuestade recompensas 
formulada á favor de un capitán, un primer tenien­
te y diez individuos de tropa, de la comandancia de 
Valladolid, por el distinguido comportamiento que 
observaron el día 8 del anterior, en el Incendio ocu­
rrido en la V illa  de Rueda.

Se propone al capitán D. Pedro de la Lama, pri­
mer teniente D. Jaime Planas, sargento Miguel Rol- 
dán y guardias Vicenclo Ricos, Cipriano Blas y  Luis 
Franco para una cruz del Mérito Militar blanco y 
Mención honorífica, al corneta Calixto Escobar An­
tón y guardias Eugenio Manzano, Severiano Serrano 
Ricardo Beraal, Manuel Fernández y Víctor Rodrí­
guez.

—También se ha cursado la formulada á favor de la 
fuerza de la comandancia de Alicante qne descubrió 
y dió muerte el 17 de Junio último, al criminal Sal­
vador Domínguez (a) Bombo, proponiéndose al cabo 
Pedro Ibaro y guardias Vicente Sala, Cayetano Pé­
rez, Pascual Riera y Vicente Vila, para una cruz del 
Mérito Militar pensionada con 7,60 pesetas mensua 
lee, y para la misma condecoración, con la pensión 
de 2,60 pesetas al guardia Antonio Vila Pont.

—Se han dado las gracias por S. E. el generaldirec- 
tor, á la fuerza del puedo de Torrelavega (Santan- 
der), con anotación en sus historiales, por et descu­
brimiento y captura de los autores de nu robo efec­
tuado en el pueblo de Viernoles.

También se han dado con igual anotación á los 
capitanea D. Guillermo Ortega Vargas y D. Juan 
González Calvos; tenientes D. Ricardo Salamero Or- 
tiz y D. Benito .Alcalá Gorrindos; sargentos José Na­
varro Felayo y Juan .Sánchez Zambranoe; cabos 
Francisco Sánchez Flá, Ricardo Fernández Centeno, 
José Blasco del Toro y Antonio Pérez Gómez, y 
guardias Antonio Aguilar Muñoz, Juan Vives Saba- 
ter, José Díaz Carrasco, Antonio Negrillo, José Pe- 
reira Blanco, Francisco Pérez Chiquillo, Enrique 
Hernández, Francisco Arcau Lamarán, Francisco 
Núfiez Gil, Juan Ballerllle Yebra, Félix  Florea Va­
lle, José Blanco Artiaga, Enrique Martínez Zornuda, 
Francisco Caro Rodríguez, Em ilio Tonas Crespo, 
José Campo Mortes, Gregorio Esteve, Fernando Sáez 
Arana, Valerio Gómez Corredera, Serafín Inestal y 
Amador Vázquez Fernández.
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Por Real orden de 8 del actual, se concede cruz de 
plata del Mérito Militar, pensionada con 2,60 pese­
tas, mientras permanezca en el servicio, al guardia 
José FenerPabón, y  la misma condecoración, sin

pensión, á los guardias Francisco López Maidonado 
y Jerónimo Martínez Andrés, por el distinguido com- 
pottamlento qne observaron lográndola captara de 
tres presos fugados de la cárcel de Gador (Almería), 
en la noche del 2íi de Julio último.

Soeloi» de la  de Socorros R ú luoit que ban 
fiillecido.

Qficialts.
El teniente retirado D. D ám a» Santa María Ibeas.

Tropa,
Cabo y  guardias de activo José Rea] Villegas, Ju­

lián Esteve Zato, Antonio Colino Fernández, Ma­
nuel Palomas Sánchez y Julián Jiménez Gulsández, 
y sargento, cabo y  guardia retirados Manuel Saave- 
dra Méndez, Juan Benito Iglesiasy Pedro López Me­
cías, respectivamente.
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Ruperto Monloro Benítez, guardia segundo do la 
quinta compañía de la comandancia de Cuenca, 
puesto de Villanueva de la Jara, desea permutar con 
otro de su clase de Ins de Valencia ó Alicante.

—Aurelio íiantos Monares, guardia segundo de la 
novena compañía de la comandancia de Tarragona y 
puesto de la Selva, desea permutar con otro de su 
clase de las de Murcia, Albacete y Alicante.

—José del Carmen Gómez, guardia segundo de la 
tercera compañía de la comandancia de León, pues­
to de Muría» de Paredes, desea permutar con otro 
de su ciase de la de Orense ó cualquiera de los pues 
tos de Víllafranca Bemblbre, Toral do los Badoe, 
Páramo del Sil ó Santamaría del Páramo, afectos é 
la tercera y sexta compañías de la de León.

— Antonio Hernández Finar, guardia segando de 
la comandancia de Lérida, desea permutar con otro 
de Murcia, Valencia ó Albacete.

—Agapito Largo Coria, cabo de la quinta compa­
ñía de la comandancia de Burgos, pneato da Medina 
del Pomar, desea permutar con otro de su clase de 
las de Valladolid, Salamanca, Avila  y  Zamora.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SU8CRIPTÜRE8

Eq esu sección coQiesumoa i  todas iai carus que recibamos 
basta la víspera de la salida de nuestro número, siempre que 
den lugar i  evacuarlas.

A  los que lo deseen seles contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfeclamente montado este servicio, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos iS omisiones, y cuando estos se 
realicen, búsquese la causa en otra parte.

R ilb a o .—P. Z, A .— 1.*' Le ha sido deacütimnda 
su petición por falta de 27 milímetroB para la esta­
tura reglamentaria de 1.077 milímetroa, 2.*HijOBde 
veterano 1.» Mayo de 1884, y sargentos 26 do Febre­
ro último,

T o rp fiu o cb n ,-R , E. P — 1.» Núm, 1.006 entre 
los soldados. 2 . 'El núm 8.418

T orrecam p o .—T. F . L  —1 »  y 2.* No podemos 
complacerle por no existir en la dirección general 
del cuerpo copia de su filiación. 8.* No, señor. 4.“ 
Hay de varios precios, siendo el inferior de seis pe­
setas, á pagar en plazos. El pedido puede usted ha­
cerlo al autor, Luna, 34.

Eucena.—F. P. A .— 1.* Deben acompañarle hasta 
el limite de la demarcación, no teniendo derecho & 
plus. 2.* 168- 8.* Doa. 4.® No podemos preclearlo por 
creerse quedará sin efecto.

l'hn rg ia  —F. G. M.—1.* Aritmética y Geometría, 
Sr. Alen; Gramática y Ortografía, Real Academia; 
Historia de España y Geografía, Sr. Sánchez Casado 
y Ordenanzas Depósito de la Guerra. 2 ■ Sí, señor. 
3.’  Número 8. 4 ® 25 pesetas.

I.uhiun.—A . E. T .—1 .* No, eeñor. 2.® Ls reforma 
comprende á todas las clases de tropa.

V a lla d a .—J -A . D .—l.® Debe colocarse entre la 
imagen y el clero. 2.® No, señor; sólo por mitad. 8.® 
Si, señor.

E aviana.—A . U. M. —1-* No, señor. 2.* No, se- 
por. 8.* No, señor. 4.® No hay nada dispuesto, pero 
como es natural, debe colocarse en el punto más á 
propósito para el servicio de todos.

L 'lldecona.—F. L. D.— 1.® El número 10. 2.® Sir­
ve en Paerto Rico. 3.® Por fin del actual, dieciséis 
años, diez mesM y doce días.

Eopliign  de F ran co li.—.V. G. y  G.— 1.® Número 
36. 2.‘  Ninguna. 3.® 69 asplisntes. 3.® Amplié usted 
la pregunta, pues no entendemos lo que pide. 6.®

ENSAYO
de un proyecto de  reforina 

DE LA

ASOCIACIÓN DE SOCORROS MUTUOS
D E  J E F E S  Y  O F IC IA I  E S

(Coni invaeión. )

¿por qué los que se retiraban dejaban en en 
Ŝ an mayoría la Sociedad al abandonar el eervicio? 
Kri indudable que la Asociación no satisfacía las ae- 
piractonee ó cálcalos de los asociados, y  esta causa 
ds desvío no ers, á mi juicio, otra que lo elevado de 
la cuota y la aparente desproporción entre ésta y 
•o producto, producto que para unos era exiguo y 
para otroe inneceeario.

A  fines de 1874, y  viendo la Junta Directiva de la 
Asociación la penosa y difícil marcha de ésta, y que, 
«joe de adquirir bríos y desarrollo, se veía consnmi- 
a por una anemia que fatalmente conduciría á su 

®nerte, propaso á los socios, en su circular de 24 de 
^ptiembre, la reforma de la Asociación, en el senti- 
do de hacerla obligatoria para todos los jefes y  ofl- 
cialw del cuerpo mientras permanecieran en activo, 
disminuyendo al propio tiempo la cuota á 2,60 pese- 
bu por defunción y manteniendo la base ó precepto 
d® no exigir el descuento de más de dos cuotas men- 
analee, precepto que, como veremos más más ade- 
^ t e ,  fné imposible mantener en vigor.

Aceptadas estas bases por la mayoría de loe jefes 
y oficiales, en 1.® de Enero de 1876 empezó á fundo- 

| “*r la Asociación así reformada, eontendo con 818 
®Ocio8 al finalizar aquel año, durante el cual distri­

buyó 24.695 pesetas entre los familias de 13 asocia­
dos lailecidoa, cada una de las cuales recibió por tér­
mino medio 1 900 pesetas, siendo la mortalidad el 
1,69 por 100 de loe socios, y ascendiendo, por térmi­
no medio, el descuento mensual á 2 pesetas 70 cén­
timos.

Tan halagüeños reeultados no podían pasar des­
apercibidos; la nueva reforma|recibió con la eanctón 
del éxito el parabién general, y  ia Asociación quedó 
definitivamente constituida sobre las nuevas baeee, 
con vida al parecer imperecedera.

Desgraciadamente no era asi. Achaque inevitable 
de toda obra humana es su falta de perfección abso­
luta, y nuestra Sociedad no habla de eludir la ley 
general.

Halagados los retirados por la disminución de la 
cuota, más compatible entónese con la reducción 
que experimentaban sus sueldos al abandonar el ser- 
vicio activo, y  contando con la seguridad de qne 
aunque eue compañeros dejaran la Asociación, siem­
pre permanecería en pie en ella el núcleo respetable 
de todos los de activo para producir con la suma de 
sus cuotas una cantidad bastante á resarcir á sus fa­
milias del sacrificio que forzosamente habían hecho 
mientras elioe habían estado en filas, estas conside 
raciones, unidas al natural y  general deseo de no 
perder lo desembolsado, determinaros á todos ellos 
á continuar en la Asociación al totnsr en retiro; y 
al contrario de lo qne sucediera en la primera etapa 
de la vida de la Sociedad, se inició en esta so movi­
miento de progreso y desarrollo qne continuó sin in­
terrupción en términos que diez años después, ó sea 
en fin de 1884, el número de socios se bahía elevado 
de 816 á 1.837, 1a cantidad distribuida de 24.696 á 
78.106 pesetas, la mortalidad al 1,79 por 100 y  el des­
cuento medio mensual á cinco pesetas.

Estas cifras no eran, sin embargo, exactas en 
aquel entonces. La prescripción del antiguo articulo 
. °  del reglamento de la Asociación de qne no pu­
dieran descontarse cada mes más que las cuotas co­
rrespondientes á dos fallecidos, era ya más imposi­
ble de mantener en el estado de desarrollo á que U 
Asociación habla llegado. La mortalidad había pasa 
do de la cifra que últimamente be señalado para 
ella, y de este aumento y de aquella preecripción 
habla resultado forzosamente un aplazamiento máa 
ó menos largo en el cobro de las derramas por las fa­
milias de los tallecidos, quedando así desvirtuada é 
ineficaz la Asociación, pues ae anulaba su efecto 
principal, qne era entregar á las familias ei,auxilio 
metálico en los momentos precisos de su necesidad, 
esto es, inmediatamente después del fallecimiento de 
los cabezas de ellas.

Esta situación se prolongó algunos meses. Ante 
el desembolso que había que exigir, la junta direc­
tiva vacilaba indudablemente antes do proponer el 
natural remedio, cual era el inmediato pago de to­
das Ub cuotas, cualquiera que fuera su número, tan 
luego como se publicaran y el abono de las atrasa­
das; pero adoptada al fin esta resolución y  satisfechas 
en el mee de Junio de aquel año las 18 cuotas qne 
correspondían al total de las derramas corrientes y 
atrasadas, quedó nuevamente normalizada la roareba 
de la Asociación, normalidad que hasta la fecha no 
se ha interrumpido, ai bien la considerable eleva­
ción de la mortalidad en algunas épocas y el consi­
guiente aumento de cuotas han producido, como 
dejo dicho al principio de' estos apuntes, bastante 
inquietud respecto al porvenir probable de la Socie­
dad.

A  partir de Julio de 1686 puede contarse la terce­
ra etapa de la vida social, y en el decenio que desde

aquella fecha termina en fin de Junio del 96, obser­
vamos la misma marcha, análogo desarrollo. Eu es­
tos s^undoe diez años, el número de socios se elevó 
de 1.391 á 1.576; el auxilio ó capital entregado á las 
familias, de 3.390 á 3 940 pesetas: la cantidad dia- 
tribulda por año, de 78.106 pesetas en 1884, á 123 0C4 
pesetas á que ascendía lo repartido en los seis pri­
meros meses de 1896; la mortalidad, de 1,78 á 2,85 
por 100, y la cuota media mensual, de á cinco á siete 
pesetas cincuenta Céntimos- 

Durante el año 1896, la Asociación puede decirse 
que pasó por una crisis que comprometió gravemen­
te su existencia, pnes la cifra d é la  mortalidad se 
elevó al 3,38 por 100, y la cantidad distribuida entre 
las familias de los socios fallecidos á 209.381 pesetas, 
aumentando en la proporción constgniente la cuota 
mensual, originándose de este enorme aumento el 
movimiento de inquietud general que hizo temer es­
tuviera próximo el día en que, sobre todo, por los 
pequeños sueldos, no pudieran resistirse los sacrifi­
cios que el sostenimiento de la .Asociación exigiera, y 
en que, por consiguiente, sobreviniera su disolución, 
resultando estériles los costosísimos esfuerzos he­
chos por los socios supervivientes, l ia n d o  á indi­
carse, para evitar este extremo, la conveniencia de 
la disminución de las cuotas 

E l exámen de los seis meses transcurridos del ac­
tual año 1896, no es más halagüeño. El número de 
socios sigue decreciendo, al paso que la mortalidad, 
si no iguala á la de 1896 le falta poco; el auxilio reci­
bido por las familias disminuf-e en cantidadee que 
varían entre 80 y 100 pesetas y  la cuota media men­
sual se mantiene casi al mismo elevado tipo qne de • 
rante el año próximo pasa lo.

(Se emtinwrá.)

Ayuntamiento de Madrid
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Comprenderá cuanta» di9|K>eicioDee w  hayan dicta­
do baata el día de interés para el <;uerpo.

T e r a .—E. X. A .— lA  En Leganéfl. 2.* En San Lo 
ren*o. 8.* Por Real orden de <> de Julio último 
(D. O. núiii. 14R) se ba pedido con urgencia un esta­
do de las cantidades á que ascienden loa alcances de 
licenciado ó lállecidoe y tengan abonaré á los ejer­
cicios 1873 al 76. Creemos sea para acordar el pago. 
4.* Número 22.

O lveg;n.—F. P. G.—1.* 6 146. 2 • En Turégano. 
3.a En este caso no procede formar atestado y sí 
únicamente dar cnenta del servicio i  sus superiores. 
4 .* Ambos deben saber el servicio que van á prestar.

P e re la J A .—O. fi. F .— l-*Si, señor; Real orden de 
12 de Agosto último. 2." No úguru. 62 aspirantes.
3. * Núm. 6*. 67 aspirantes. 4 .' K1 goardia Salvador 
4.687 y el Narciso el 8.749. 6.* En Navas del Bey 
'Madrid;-

G o r .—41. H  P .—1.* A i que se nombró de puer­
tas. 2.* E l núm. 12 028. 3.  ̂Por fin del actual, once 
afios. 4.* Uno. 6.* 192. 6.* Número 233. ,

F o n i— P. C. C.—1.* El núm. 210. 2.” No, señor, 
puesto que loe SO milimetros que usted indica sólo 
pueden dispensarse de la de 1,677 milímetros. S.* 
Si, señor. 4 .' Si reúne las condiciones necesarias, sí, 
señor. 6 . ‘  266. 6.* 13 sargentos.

C o in . —M. B. G.—1 .* ,Cuando lleve usted un año 
de permanencia en esa comandrncia, s(, señor. 2.* 
No, señor. 3.* Ninguno. 4.* 16 aspirantes. 5.* Nin­
guno. 6 ,* £ 1  núm. l io  en segunda escala.

T o rrem o e lia .—R. E. P .—1.“ Número 046. 2.* 
Número 0 418. 3.* Tiene usted que esperar á que va­
que alguna.

Itllb a ti.—A. F. y F .—1.' Por fin del actual, trece 
años, cinco meses y diecinueve dios. 2.* No, señor.

. ilb a c e le .—l.^Habiendo servido dos años des­
pués de sufrir la suerte de quintas y  babrrie corres­
pondido ser Boldiido, si, señor. 2.* No figura anotado 
en la relación de aspirantes. 3.  ̂ Ha sido destinado 
al parque de Barcelona por circular de 16 del ante­
rior ;i). O. núm. 191). 4.‘  Juan Alós Ixipez. 6." Se le 
remitirá á la mayor lirevedad.

«lerea .—J. 8. R .—l . * y 2 . ‘  Figura usted con el 
núm. 8. 3.* Su coate es 1,80 con franqueo, pudienUu 
hacer el pedido al autor, D Sebastián Rodríguez, 
Fúcar 18.

V llln  del P r a d o . - L .  M, D-— 1.* No puede 
abandonarse, pues es preferente á todo otro. 2 .'* Nos. 
oíros entendemos que debe llevarse al punto de par­
tida, dando cuenta de su intervención. -3 " Núm. 81.
4. * Falleció el 80 Mayo de 1894.

M agdalena. -F . G. G.— 1.* Ramona el núm. 21 
y Adomina el 22. 2.^ No podemos complacer á usted 
en esta pregunta.

B e lo ra d « .—L-C . G.—I. ‘ Santos Aguado el nú­

mero 111, y Pío Maeeo el 944. 2.^Pablo el núm. 2 en 
tercera eecala y Víctor el 249; no puede precístrse. 
3.* Por fin del actnal, veintiún años, dos meses y die­
ciséis dias de electivo servicio. Abonos de campaña 
no constan en su filiación, por lo que del>e usted re 
clamarlos del general jefe de la tercera sección del 
ministerio de la Guerra. 4.* Sólo sirva para usar las 
reglamentarias. 6.* E l que ya estaba en el puesto, en 
igualdad de ciicunstaucías, tiene preferente dere­
cho. 0.* Si usted se considera con derecho, puede re­
currir á su capitán.

I .a  l»iiel> Ia.—B. T  S-— 1.» El 6 277. 2.* En el 
mes de Noviembre de 1877. 3 *  E l .35 por 11)0 del ca­
pital rectificado. 4 * A  loa 24-'i pesos, corresponden 
83,76. Si hay lagar á reclamación, curresponde lia- 
cerla al inspector general de la caja de fitramar.

I lu ñ o l.—U. A. M.—No podemos complacerle en 
lo que noe interesa, puesto que en el caso ile llevar­
se á cabo la supresión, ignoramoe en la forma que 
se hará, aunque es de creer que no se llevará á 
efecto.

Fciiaprub ía .—M. G. G. Se cree que la supre­
sión no ee llevará á efecto.

Peüaceppada.—E L. <4.-1.* No tiene derecho á 
él. 2.* Número 38.

Kanla .In ia li.—A. Z G.— 1 * Se cree quedará sin 
efecto. 2. ' No, señor. 3.* No, señor. 4.* Sí, señor 
6.* Por fin del actual, nueve afios, once meses y tre­
ce días.

M uriai» <le P a red es .—J. C G —l.*N o  obstan­
te tener reservado el derecho desde el 6 de Febrero 
de 1894, no figura anotado en la relación de aspiran­
tes, por lo que debe usted reclamar al jefe de sn co­
mandancia. 2.* Por fin del actual, catorce años y 
seis días de efectivos servicios, y diez años y seis 
días de voluntario. 3.‘  No, señor 4.‘ 41 aspirantes. 
Tres agregados 6.* Publicada la permuta.

F iien le leap ino d r M oya .— V. G. G —Por fin 
del actual, veintitrés años, once meses y veinticin­
co días.

('iin illaM  de t ib a ld a . -J . G. P .—1.* Sí, señor; 
la mitad y reúne usted por fin del actual, once años, 
dos meses y  diecisiete días. 2.* En 18 de Julio pró­
ximo. 3.  ̂Quince afios, cinco meses y veinte días.

t 'a « le l ló .—J. E. G,—1." 81, señor. 2.* No, señor. 
Tener aprobada la primera enseñanza en un institu­
to. .‘l.* Número 16.

.tr jo a a .—A. C. E.—Sevilla -3; Ciudad Real 2 y 
Barcelona 3.

V a llad a llil.—L. C. y C — 1.» Treinta días. 2.® Sí, 
señor.

43rsaila —A. H. P .—l.'Nüm ero 7, 2.» Número 
20. S.® Porque no es para incorporarse á la coman­
dancia. 4 ® Publicada la permuta.

■‘’ ln istcpre.—D. G. P .~ l."S i,  señor. 2.* Sí, señor,

3. * No pue*le precisarse. 4 * Sí, señor, ó.' Sí, señor. 
6.* Número G6 i entre los soldados

Venta G a h e j . - A .  ü  E.—Va con el empleo 
personal No, señor; tiene que ser sargento de escala.

Kaiiluelln .—A. O. L .—Xlace el número 4 para ob­
tener ingreso en el aruia da Caballería del instituto, 
no podiendo precisarle cuándo le corresponderá, por 
estar en suspenso aquél, según Kt-al orden de 12 de 
Agosto último.

tg ra iu u iil .—N. M P  — 1.* Número 10. 2." Dos 
aspirantes. Ninguno. 8.* 14 aspirantes. Ninguno.
4. “ No, señor.

S e lva .—A. H. M .—Publicadala permuta.
I>a J a ra .—K. M. B.—I.® Sí, señor, pierde el de­

recho. No podemos precisarlo. 2.'‘  Publicada la per­
muta.

T aran cón . —1 .*' Número 204. 2. '  No puede pieci- 
sarse

m  R iiq iic .—F. B. A .—1." Antonio Vergara reú­
ne de servicios por fin del presente mes, diez años y 
veinticuatro días, y  á usted no podemos complacer­
le por no existir en la dirección general del cuerpo 
copia de su filiación. 2.* La instancia del individuo 
que usted indica, no ha tenido entrada en la direc­
ción general del cuerpo

V iba la lc  del .(rzohU|i<>.-J. T. M —1.® Veinti­
cuatro años, seis meses y trece días. 2.® Se le remiti­
rá á Ib mayor brevedad.

I*e iiaranda de H u ero .—J. C y E .—No, señor.
V a le iie la  de A leaiitar.i. —F. P. P .—El número 

1.071 entre los soldados. El ingreso está en suspenso 
por Real orden de 12 de Agosto último.

.4le»vendH>;.-M . R. S.— No. señor. Una en Cádiz
F e r iiio s e H e .-P .d e  l a l . - 1.® Sí, señor, 2.“ A.

5. M.
T e resa  —P. S. S.— 1.® Número 191 entre los hijos 

de veterano. No, señor, 2.® Sí, señor, con fecha 24 
de Agosto último.

Huraiigro.—E. J. S—l.'píúmero 52. 2.® No, señor.
8.“ No, señor; ee preciso tener 1.677 milímetros. 
4.® Avila  dos y Cáceres nueve

C n c ln aso la .—J. A. P.— 1.® Núm. 63. 2.® Su carta 
anterior se contestó por correo.

lÜ K iie ra .—F. T. G — 1.® Queda usted haciendojel 
mismo mimeru, puesto que las vacantes que ocu­
rren en ella las cubren los agregados. 2.® No, señor.

.trrio iidoa .—.M. B. A .—Si, señor, y en 24 de 
Agosto último, se cursó á Guerra con informe fa vo ­
rable.

C’aoeres .— F. G. C-—1.® Sí, señor; pero los ocho 
ó nueve meses que manifiesta estuvo eu reserva, só­
lo se le cuenta In mitad de este tiempo

Trian a .--J . Q. R .—I.® K1 459 entre los cabos,
2.® 48 aspirantes. Número 1. 3.® hervido según de- 
sea.

H oyos .—J. P . M.— I * Tomás Jiménez Muñoz. 
Una vacante 2 ® Biliiomero López el 422 y Floren 
tino Simón el 973 entra los soldados. 3.® .Sebastián 
-Suárez, por fio del actual, veintitrés años; once me­
ses y ocho días, y  Santiago Simón, veinte años, na 
mee v  veinticuatro días.

M. S. P .—1.®S1, señor. 2.® El 8.
Hondón de lat» V ievea .—J. Q. M .— 1 ■ Cinco 

años. 2.® Victoriano Mediavilla en Zurita (Caste­
llón) y  de Francisco Galla no existen antecedente en 
la dirección general det cuerpo.

Top re jón  de trd o z . — M, G. C.—1.® y 2.® Figura 
usted con el número 39 par.a pasar á la Infantería de 
la comandancia de J«ón.

fo t a le d a .—.M- M. I, — 1.® E l primero.
F op e lló .—F. A  V .—1,’ E llQ  2.® E l 14. 3." Si, 

señor.
O re e M .—B. S.— 1.® Cinco instancias. 2.® El nú­

mero 22.
I .e r í l i .—F. F . B.— 1.® Por fin de Agosto último, 

quince años, siete meses y seis días.
S erp fld illn .—D. G. C .— 1.® Doce instancias. El 

último t ene antigílsdsd de 1 °  de Enero de 1891. 
No, señor. 2.® En el próximo mes de Septiembre

H e z » . - J. G. G.—1.® No, señor. 2 “ Sí, señor.
3.® Con el empleo que obtuvo. 4.® Hasta los cuaren­
ta. 5.® Paia todos los mismos. 6.® Para los efectos de 
retiro. 7.® Si el jefe de la comandancia lo cree conve­
niente, si, señor. 8.® Por mitad, sí, señor. 9.® Solici­
tando la rescisión del compromiso^ sí, señor. 10.® 
No, señor, 1 1 .® En Zaragoza.

P A R A  P A S A R  E L  R A T O
Solución al anagrama último:

ALCALÁ DE CHISYEKT

La han remitido D. Vicente Núñez García, don 
Francisco Bodi, D. Cesáreo García Seglar y D, Gre­
gorio García Kuiz.

CHARADA
Es mi prima tegunda nn animal 

y además es también constelación: 
mi íiTCia es una nota musical 
y mi sílaba cuarta interjección.
Que se exclame ¡segundal es natural 
cuando tercera cuarta un bravucón, 
y es un ave negruzca y encarnada 
el todo de esta estúpida charada.

La solución en el número próañmo.

Imp. de E l C o rreo  .H llfla r, Santa Brígida, 4.

IHPERMEABIES
GRAN f a b r i c a  EN MANCHESTER
renombrada fábrica Macintosh, de Manchester, marca E l (?<i/ío.—Confección esmeradísima j  de forma 
reglamentaria.— Facilidades en el pago.

Podemos garantizar oon toda form alidad el buen resultado de nuestros impermeables. Pídanse mues­
tras.

PRECIOS: 5 0 ,  7 0  S O  y  9 4 » pesetas. Los suscriptores de E t  HesALUo oe l a  Guaroia c iv il  pueden 
adquirirlos, pagándolos en cuatro plazos. A I contado se hace el 5 por 100 de rebaja.

Los pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos tipos de muestra.

M U L L E R  H E R M A N O S
A  3 ^  F l T  r\J A  Ram bla del Cenáro,

r^a V i l la  de Para .

E N  BARCELONA

LUIS VIVES Y  COMPAÑÍA
Barcelona, ca lle  de Fernando, núm  23

Eepecialidad en los de foima reglamentaria para los 
señores Jefes y  Oñciales de la Guardia elvil y  demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color iavariable, n ^ ro  
firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capotee de buen corte, engomados y  cosidt» al mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y  muestra?.

GRAN FABRICA D£ SOMBREROS
FU N D AD A EN 1840 ^

P R E ÍÍIA D A  E N  D ISTINTAS EXPOSICIONES ^

HIJOS DE ANTONIO GIL i
PRIN. II, Y VITORIA. 5. BURGOS

SU€LR$$.4E,s 39. Fuenearral, 99.—M A D R ID

ag:
Especialidad en sombreros para la Ooardia c iv il. Alabarderos, Escolta Real y  ^  

Cuerpos Diplomáticos. SK
3^

SASTRERIA M ILITAR
DE

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Caaa fundada en 1814.

2. TRAVESÍA  OE TRUJILLOS, 2 . -M A D R ID

Contratista para la Gnardia civil y  Carabineros desde la creación de ambos ins- 
títotos.

Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

Los vómitos, ac»- 
d lu , ardores, iospe- 
tencis, pasad « ,  s gu  
de boca, bilis y dolo­
res de estómago I cui­
tara y espalda, etc., 
deaa^recea al si- 
gtiissiediade osar etESTOMAGO
ARTIFICIAL polvos d*l Dr. 

KÜ VrZ ).
riQlo es br€ves 
diS9 Iaí <lisp«psiM| 
f  aitrolff lij. y c&t». 
rroft finti * ̂ «trico», co*

' mn Á fiiirioJo cor*
' tií><’»Q milUros do

cu ro  do » tóroA lerido».— Cojo. •‘50, .Voreno A n -nol, M a d r id .  — Te Afro de F.evecialidü^
de4t Bom bU de U »  Flores. 4. V toUa» U »  la ' 'larniacio» y  drogaerlM muofio*

ESPECIALIÜ.ÍDES DEL INSTITUTO AEDET
A c e i t e  N e n h e r t .—Para curar loe males leves del oído: sordera, 

zumbidos, catarros, obetruccionee, etc., 4 pesetas frasco.
A r i t ib le n o r r á g ic o  T v e l.—Para curar la blenorragia (purga- 

cionea), reciente ó crónica, 4 pesetas caja.
A n t id i f t é r ic o  A u d e t ,— Para curar la difteria, 10 pesetas 

frasco.
A n t ih e m o r r o id a l  O e c k e l.—Para curar las hemorroides (al­

morranas) 4 pesetas.
A n t in e r v io e o  H o w a r d .—Para curar toda debilidadó tras­

torno nervioso; vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, 
insomnios, parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas 
caja.

A n t ih e r p é t ic o  G lo w e r .— Cura el herpes, 4 pesetas frasco.
A n t ir r e u m á t ic o  R e y ts se r .— Cura á  reumatismo crónico, 

4 pesetas caja.
A n t is e p s ia  A u d e t .—Cura los catarros leves, los flujos blan­

cos y  otras enfermedades leves producidas por microbios sép­
ticos.

A n t is i f i l i t i c o  G o w p e r .— Cura la sífilis en todos sus perio­
dos, 4 pesetas frasco.

A s m á t ic o  S e y d e m .— Cura el asmaadiopático, 10 pesetas 
frasco.

P a s t i l la s  A n t is é p t ic a s .—Curan los males de la garganta, 
de la b c^  y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

P e r l ^  d e l S e r r a l lo .— Poderosas para recobrar brevemente 
la potencia, 40 pesetas caja.

P e r la s  d e  la  S a lu d .—EquiUbrantes, aseguran un curso día 
no sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.'

P i ld o r a s  a n t is é p t ic a s  d e l D r. A u d e t.-R em ed io  consi­
derado el eficaz para curar los catarros crónicos y  la Msis 
pulmonar, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  A r it ir r e u m á t ic a s .— Cnran en dos horas el reu­
matismo agudo, 10 pesetas caja.

P ild O T ^  A s tra k á n .— Preventivas y curativas del cólera 
morbo, 10 pesetas caja.

P í ld o r a s  c a rd ia c a s .—Para las enfermedades del corazón 10 
pesetas frasco. ’

—Cohíben toda hemorragia, 10 pe- 

^  é del

contagio venéreo y  sifiliti- 
igual uso. 0‘50 pastilla.

I ^ i o o  V is u a l.—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
Tratam ien to de la  Obesidad (gordura).—>30 pesetas.

C o lir io  r e s o lu t iv o .— Cura los males de las membranas ezter 
ñas de la vista, 4 pesetas.

D e p u ra t iv o  M o rg to n .—Elimina de la sangre sus impurezas 
4 pe^tas caja.

D e n t ic in a  S a in t -M a r ie .—Facilita la salida de los dientes 
sin molestias ni trastornos, 8 pesetas caía.

E s to m a c a l M a it r e .—Cura los males del estómago determina­
dos por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

E s to m a c a l R o b ín .—Cura los males del estómago por defi­
ciencia de jugos, 3 peseta caja.

P a r m a c o - K i l le .—Autibílioso y  laxante, 5 pwetas caja.
F lu id o  V i t a l .— Cura la impotencia y  pérdidas seminales, 5 pe 

setas caja.
G o ta s  V ir i le s .—Contribuyen á curar la impoteuda y  pérdidas 

6 pesetas frasco.
G o ta s  A p e r i t iv a s .—Despiertan las ganas de comer, 8 pías. f.
G ló b u lo s  V i t a le s .—Grandes tónicos y  restauradores de le 

potencia, 25 pesetas.
M e d ic a c ió n  C o rn e il .—Contra el cáncer, 20 pesetas.
P a p e le t a s a n t id ia r r é ic a s .— Contra la diarrea, 3 ptas. caja
P a p e le ta s  a l la c to - fo s fa to  d e  c a l.—Contribuyen á curar la 

tüis, 8 pesetas caja.
H id r o c a rb u ro s  a ro m á t ic o s .—Para curar los constipados, 

dengue, trancazo, sin tomar interiormente la medicina.— Venta 
boticas y  Valvarde, 11, ^Farmacia Central», Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




